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Se declara abierta la sesión a las 10.05 horas.

Tema 163 del programa: Informe del Comité
Especial de la Carta de las Naciones Unidas y del
fortalecimiento del papel de la Organización
(continuación) (A/55/33)

1. La Sra. Álvarez Núñez (Cuba) dice que en la
Declaración de la Cumbre del Milenio los Jefes de Es-
tados y de Gobierno reafirmaron su adhesión a los pro-
pósitos y principios de la Carta y la necesidad del for-
talecimiento de la Organización, lo que pone de mani-
fiesto el papel fundamental que corresponde desempe-
ñar al Comité Especial. Sin embargo, en los últimos
años hay delegaciones que se lamentan de los resulta-
dos prácticos de la labor del Comité y cuestionan que
sea necesario mantenerlo. A juicio de su delegación, si
bien es preciso perfeccionar los métodos de trabajo del
Comité, la falta de eficacia que se le imputa obedece a
la conocida práctica de algunas delegaciones de tratar
de imponer de manera subrepticia conceptos ajenos a la
Carta y al derecho internacional con objeto de satisfa-
cer sus propios intereses. Mediante esas prácticas, se
acortan los períodos de sesiones del Comité Especial,
se condicionan los programas al resultado de iniciati-
vas posteriores de diversa naturaleza y se recurre a ex-
pertos para que preparen informes especializados que
relegan a un segundo plano los debates directos entre
los Estados Miembros. Es inaceptable que esas prácti-
cas conduzcan a una reforma legislativa de la Organi-
zación sin que se tengan debidamente en cuenta las
opiniones de la mayoría de los Estados Miembros ni las
normas y procedimientos establecidos en la Carta de
las Naciones Unidas y sus reglamentos. A este respec-
to, desde 1992 Cuba viene manifestando la necesidad
de que se proceda a una profunda reforma de las Na-
ciones Unidas que entrañe el fortalecimiento de sus ór-
ganos deliberativos, incluido el Comité Especial. Por
ello, es muy alentador que en la Declaración de la
Cumbre del Milenio se reafirme el papel central que
recae en la Asamblea General, en su calidad de princi-
pal órgano de deliberación, adopción de políticas y re-
presentación de las Naciones Unidas.

2. El Sr. Gopinathan (India) destaca la necesidad
de solucionar urgentemente el problema de la asisten-
cia a terceros Estados afectados por la aplicación de
sanciones. Los embargos económicos y las sanciones
comerciales causan numerosas penalidades a los terce-
ros Estados y a su población, particularmente en el
mundo en desarrollo. Esa necesidad se pone de mani-

fiesto en las conclusiones de la reunión del grupo espe-
cial de expertos encargado de establecer una metodolo-
gía para evaluar las consecuencias adversas que se ha-
yan producido para los terceros Estados de resultas de
la aplicación de medidas preventivas y coercitivas, así
como de estudiar medidas innovadoras y prácticas de
asistencia internacional a los terceros Estados afectados
(A/53/312). La India hace suyas esas conclusiones.

3. La Sexta Comisión debe tener en cuenta las con-
clusiones de la reunión del grupo de expertos, que han
de evaluarse a la vista de la resolución 51/208 de la
Asamblea General, en la que se invita al Consejo de
Seguridad a que considere la posibilidad de establecer
nuevos mecanismos y procedimientos, según convenga,
con miras a alcanzar el objetivo del Artículo 50 de la
Carta. Ello sólo puede hacerse si se recurre a las cuo-
tas, que permiten contar con recursos previsibles cuya
utilización se producirá de manera automática cuando
las sanciones afecten a terceros Estados. A este res-
pecto, el Consejo de Seguridad, que es el órgano al que
corresponde imponer sanciones, también tiene la obli-
gación fundamental de arbitrar soluciones a ese pro-
blema y de adoptar las medidas necesarias a los efectos
de poner en práctica lo que decidieron los Jefes de Es-
tado y de Gobierno en la Declaración del Milenio, a
saber, “reducir al mínimo las consecuencias negativas
que las sanciones económicas impuestas por las Nacio-
nes Unidas pueden tener en las poblaciones inocentes,
someter los regímenes de sanciones a exámenes perió-
dicos y eliminar las consecuencias adversas de las san-
ciones sobre terceros”.

4. En lo tocante al mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales, la India considera que
es fundamental tener en cuenta el documento de traba-
jo revisado presentado por la Federación de Rusia
(A/AC.182/L.100/Rev.1). Tal como ha puesto de mani-
fiesto el Movimiento de los Países No Alineados, úni-
camente se debe recurrir a las sanciones cuando se ha-
yan agotado todos los medios previstos en la Carta.
Además, las sanciones han de aplicarse estrictamente
de conformidad con la Carta, en la que no se prevé el
establecimiento de regímenes de sanciones por tiempo
ilimitado.

5. La India ha tomado nota con interés de los docu-
mentos de trabajo titulados “Fortalecimiento del papel
de la Organización y mejoramiento de su eficacia” pre-
sentados por Cuba con miras a la reforma de las Nacio-
nes Unidas, lo que incluye lograr la democratización
del Consejo de Seguridad y la transparencia de sus
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métodos de trabajo. Por ello, es de esperar que la re-
forma y la ampliación del Consejo de Seguridad serán
objeto de la atención que merecen.

6. En cuanto a la propuesta revisada presentada por
Sierra Leona titulada “Establecimiento de un servicio
de prevención y pronta solución de controversias”, la
delegación de la India acoge favorablemente la aclara-
ción hecha por los copatrocinadores y la propuesta re-
visada del Reino Unido, que explica el alcance y los
objetivos del proyecto e incluye referencias a los me-
canismos existentes, particularmente los creados en
virtud de los principales tratados multilaterales. Por
otra parte, los copatrocinadores han tenido en cuenta la
nota de la Secretaría titulada “Mecanismos establecidos
por la Asamblea General en el contexto de la preven-
ción y la solución de controversias”, preparada en res-
puesta a una petición del Comité Especial. Se observa,
pues, una nueva orientación que alienta el recurso a los
métodos existentes y constituye un cambio positivo. No
obstante, la India reitera que no debe verse afectado el
principio fundamental de que los Estados partes en una
controversia han de ser libres para elegir entre los me-
dios de solución pacífica existentes.

7. La delegación de la India agradece al Secretario
General sus esfuerzos para reducir el retraso de la pu-
blicación del Repertorio de la práctica seguida por los
órganos de las Naciones Unidas y del Repertorio de la
práctica seguida por el Consejo de Seguridad. Ambas
publicaciones constituyen fuentes de consulta suma-
mente útiles para los Estados Miembros, las institucio-
nes docentes y de investigación y los particulares.

8. Refiriéndose al documento de trabajo presentado
por el Japón con miras al perfeccionamiento de los
métodos de trabajo del Comité Especial, el orador dice
que la sugerencia de que se presenten a tiempo las pro-
puestas tiene especial importancia, dado que, de esa
manera, todas las delegaciones podrían estudiarlas con
suficiente antelación. Por otra parte, debe continuar la
práctica de celebrar el período de sesiones del Comité
en la primavera, ya que ello es útil para que las delega-
ciones participen activamente en sus trabajos. Habida
cuenta de la importancia y complejidad de las cuestio-
nes que aborda el Comité Especial, debe mantenerse la
duración de sus períodos de sesiones.

9. El Sr. Al–Kadhe (Iraq) dice que, con la desapari-
ción del sistema bipolar en el último decenio, cada vez
se recurre más a utilizar las resoluciones del Consejo
de Seguridad para satisfacer los objetivos políticos de

un solo país o de un pequeño grupo de países, sin tener
en cuenta los principios de la Carta de las Naciones
Unidas ni el derecho internacional. Así pues, la impo-
sición de embargos y sanciones económicas constituye
en sí misma un objetivo, al tiempo que se destruyen las
economías de los países esgrimiendo argumentos que
carecen de fundamento en el derecho internacional. Se
hace caso omiso de éste y ello da lugar a que se intente
restar importancia a los principios de la soberanía, la
independencia nacional y la no injerencia en los asun-
tos internos de los países, lo que va acompañado del
recurso unilateral al uso de la fuerza.

10. Habida cuenta de lo que antecede, la comunidad
internacional reafirmó claramente en la Declaración del
Milenio su fe en la Organización y su Carta como ci-
mientos indispensables de un mundo más pacífico, más
próspero y más justo. A este respecto, es fundamental
que todos los Estados participen activamente en la la-
bor del Comité Especial, ya que el fortalecimiento del
papel de la Organización servirá para poner fin al dese-
quilibrio que existe entre el Consejo de Seguridad y la
Asamblea General en lo tocante al mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales.

11. El orador acoge favorablemente el documento de
trabajo revisado presentado por la Federación de Rusia,
que, a su juicio, tiene suma importancia, ya que los
Estados Unidos de América mantienen sus sanciones
contra el Iraq porque en la Carta de las Naciones Uni-
das no se limita el recurso abusivo a las sanciones, que
en muchos casos constituyen un genocidio contra la
humanidad y una venganza contra un pueblo. El Iraq ha
manifestado en varias ocasiones ante el Comité Espe-
cial que es objeto de una agresión por parte de los Es-
tados Unidos, que mantienen las zonas de exclusión de
vuelos y aplican sanciones que constituyen un verdade-
ro genocidio.

12. No cabe duda de que las sanciones contra el Iraq
representan una violación manifiesta de la Carta de las
Naciones Unidas y del derecho internacional humanita-
rio. Ello ha sido reiterado y confirmado por diversos
organismos de las Naciones Unidas, organizaciones
humanitarias y organizaciones que se ocupan de los de-
rechos humanos. La cuestión de las sanciones debe ser
examinada por la Asamblea General, ya que, aunque
haya otros organismos que se ocupen de esa cuestión,
la Asamblea General tiene competencia para ello en
virtud de los Artículos 10, 11 y 13 de la Carta, que le
permiten discutir toda cuestión relativa al manteni-
miento de la paz y la seguridad internacionales.
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13. El Iraq desea hacer hincapié una vez más en el
papel que corresponde desempeñar al Comité Especial
en relación con los posibles efectos negativos de la
aplicación de las sanciones para terceros países, habida
cuenta en particular de la inoperancia de los mecanis-
mos existentes. Por ello, el establecimiento de crite-
rios claros y concisos para la imposición de sanciones
y para su levantamiento contribuirá en gran medida a
mitigar las repercusiones de las sanciones en terceros
países.

14. Los principios democráticos en las Naciones Uni-
das se encuentran amenazados a causa de la margina-
ción de la labor de la Asamblea General, a la que se
impide cumplir su papel en relación con el manteni-
miento de la paz y la seguridad en el mundo, según
dispone la Carta. El hecho de que el Consejo de Segu-
ridad se haya arrogado ese derecho en exclusiva, así
como responsabilidades que no se le asignan en la
Carta, ha dado lugar a que los Estados Unidos intenten
utilizarlo para cumplir sus objetivos políticos. Parale-
lamente, los Estados Unidos hacen todo lo posible por
neutralizar la labor del Consejo cuando éste intenta de-
sempeñar su mandato de mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales sin doblegarse a la voluntad
de los Estados Unidos. Cabe recordar que, a raíz de los
terribles crímenes cometidos por la Potencia ocupante
en los territorios palestinos, en violación de la Carta de
las Naciones Unidas, los Convenios de Ginebra y los
principios del derecho internacional humanitario, el
Consejo de Seguridad intentó desempeñar el papel que
le correspondía de conformidad con la Carta. Sin em-
bargo, los Estados Unidos amenazaron con recurrir a su
derecho de veto si se aprobaba una resolución tajante,
que obligaría a la Potencia ocupante a poner fin a su
agresión contra el pueblo palestino. Por ello, el Con-
sejo de Seguridad aprobó una resolución vaga, pese a
lo cual los Estados Unidos se abstuvieron de votar a
favor de ella.

15. El Sr. Shin Hyun–soo (República de Corea), refi-
riéndose al régimen de sanciones en general y a la
asistencia a terceros Estados en particular, espera que
la comunidad internacional siga trabajando en común
para imponer unas sanciones “inteligentes”, que sean a
la vez humanas y efectivas. No obstante, antes de
plantearse la posibilidad de aplicar un régimen de san-
ciones hay que agotar todos los recursos. Parece que la
reacción inicial que ha suscitado el informe del grupo
especial de expertos (A/53/312) entre los Estados
Miembros ha sido favorable y positiva, según se afirma

en el informe del Secretario General de septiembre
de 1999 (A/54/383 y Add.1); por tanto, la República de
Corea desea que se celebren debates más sustanciales
sobre esa cuestión. Por otra parte, alaba los esfuerzos
constantes que hace el Consejo de Seguridad para me-
jorar el funcionamiento de los comités de sanciones,
así como los que realiza el Consejo Económico y So-
cial para supervisar la asistencia económica a los terce-
ros Estados, y, en particular, toma nota de la decisión
del Consejo de Seguridad de crear un grupo de trabajo
oficioso que se encargará de formular recomendaciones
generales sobre cómo mejorar la efectividad de las san-
ciones de las Naciones Unidas y que le presentará un
informe sobre el particular el 30 de noviembre de 2000
a más tardar.

16. Por lo que respecta al Consejo de Administración
Fiduciaria, la delegación de la República de Corea pre-
fiere, en principio, que se lo suprima; sin embargo, le
interesa la propuesta que hizo el Secretario General en
una nota (A/52/849) de transformar ese órgano en un
foro en el que los Estados Miembros administren co-
lectivamente el medio ambiente y las zonas comunes y
que sirva de enlace entre las Naciones Unidas y la so-
ciedad para tratar esas cuestiones de interés mundial.

17. Por lo que atañe al perfeccionamiento de los mé-
todos de trabajo del Comité Especial, la delegación de
la República de Corea toma nota con interés del debate
sobre el documento presentado por el Japón. Está de
acuerdo con otras delegaciones en que las propuestas
que se hagan al Comité deben presentarse lo antes po-
sible para que se puedan estudiar a fondo antes de que
empiecen las sesiones. El Comité debe concentrarse en
unos cuantos temas para evitar la repetición. También
está de acuerdo con otras delegaciones en que el Co-
mité debe imponerse unos plazos para decidir si segui-
rá debatiendo un tema en particular.

18. El Sr. Valdivieso (Colombia), hablando en nom-
bre de los Estados Miembros del Grupo de Río, dice
que, en la “Declaración de Cartagena: Un compromiso
para el Milenio”, adoptada el pasado 14 de junio du-
rante la XIV Cumbre del Grupo de Río, los Jefes
de Estado y de Gobierno reiteraron su respeto por
los principios y propósitos de la Carta de las Nacio-
nes Unidas y por las normas del derecho internacional,
como medio de promover la paz y la seguridad interna-
cionales, y, en la Declaración del Milenio, los dignata-
rios del mundo asumieron el compromiso de no esca-
timar esfuerzos para hacer de las Naciones Unidas
un instrumento más eficaz en el logro de sus fines y
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propósitos. Habida cuenta de lo anterior, el Grupo de
Río está convencido de que el Comité Especial puede
hacer una aportación apreciable a la revitalización de
las Naciones Unidas por su condición de único foro de
discusión jurídica abierto a la participación de todos
los Estados. Sin embargo, tiene que reformar sus méto-
dos de trabajo. Por ejemplo, debe iniciar sus sesiones
con objetivos claros y definidos; las propuestas que se
le presenten deben ser propuestas orientadas a la acción
para facilitar a las delegaciones visualizar desde un
comienzo la orientación y los posibles resultados de
sus trabajos, y, en este sentido, las delegaciones patro-
cinadoras tendrán la gran responsabilidad de evaluar el
grado de aceptación de las propuestas y de replantear
los posibles cursos de acción con respecto a ellas, para
lograr resultados concretos.

19. El Grupo de Río agradece al Secretario General el
informe titulado “Aplicación de las disposiciones de la
Carta relativas a la asistencia a terceros Estados afecta-
dos por la aplicación de sanciones” (A/55/295 y Add.1)
y toma nota de las medidas adoptadas por los comités
de sanciones en aplicación de las propuestas prácticas
que hizo el Consejo de Seguridad en su nota S/1999/92
de 29 de enero de 1999. A este respecto, valora espe-
cialmente los esfuerzos por aumentar la transparencia
de los trabajos de los comités, mediante la presentación
de informes detallados y sustantivos de los presidentes,
y anima a la Secretaría a que persevere para que se
pueda disponer con prontitud de las actas resumidas de
las sesiones oficiales de esos comités.

20. El Grupo de Río sigue con el mayor interés la la-
bor del grupo de trabajo oficioso creado por el Consejo
de Seguridad en virtud de la nota S/2000/319 del Presi-
dente, de 17 de abril del presente año, y espera que en
las recomendaciones que presente al Consejo se pre-
vean fórmulas prácticas para mejorar la eficacia de las
sanciones, tanto en lo que atañe a las condiciones de
mantenimiento y levantamiento de las sanciones como
a los informes de evaluación previa y a posteriori, la
evaluación de los regímenes de sanciones en el curso
de su aplicación, los efectos indeseados, las exencio-
nes por motivos humanitarios y la cooperación
con organizaciones regionales y otras organizaciones
internacionales.

21. El Grupo de Río resalta que, en la Memoria sobre
la labor de la Organización (A/55/1), el Secretario Ge-
neral señala que debe mejorarse la formulación y apli-
cación de sanciones por el Consejo de Seguridad y de-
be perfeccionarse su administración, opinión que está

alcanzando proporciones de consenso entre los Esta-
dos. En este sentido, el Comité Especial puede hacer un
estudio jurídico detallado de las conclusiones y reco-
mendaciones del grupo especial de expertos constituido
por el Secretario General en 1998 sobre el tema, cuya
importancia ha quedado de manifiesto en la opinión de
las organizaciones internacionales acerca de esas con-
clusiones y recomendaciones, que figura en el informe
del Secretario General A/55/295 y Add.1. El Grupo de
Río considera que las instituciones financieras interna-
cionales pueden desempeñar un papel importante en la
evaluación de las consecuencias económicas de las
sanciones y en la prestación de asistencia financiera a
los terceros Estados afectados y subraya que el Banco
Mundial, el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo y, especialmente, el Programa Mundial de
Alimentos han abogado por un enfoque bien coordina-
do y multisectorial de prestación de asistencia huma-
nitaria en los regímenes de sanciones.

22. El Grupo de Río comparte algunas de las ideas
del documento de trabajo revisado presentado por la
Federación de Rusia (A/AC.182/L.100/Rev.1), concre-
tamente la de que las sanciones constituyen una medida
excepcional, que debe tener objetivos y plazos concre-
tos y aplicarse en estricto cumplimiento de las disposi-
ciones de la Carta y, una vez aplicadas, deben ser ob-
jeto de examen constante. Al Grupo de Río le preocu-
pan especialmente las consecuencias humanitarias de
las sanciones y estima que conviene tener en cuenta, al
formularlas y aplicarlas, las opiniones de las organiza-
ciones humanitarias internacionales que gocen de auto-
ridad reconocida.

23. En cuanto al documento revisado presentado por
Sierra Leona y el Reino Unido, relativo al estableci-
miento de un servicio de prevención y pronta solución
de controversias, debe precisarse su alcance y finali-
dad, ya que, habida cuenta de los conflictos que hay en
diversas partes del mundo, las Naciones Unidas deben
tener una estrategia global en la que se haga hincapié
en la prevención de los conflictos, más que en la reac-
ción a ellos.

24. Por lo que respecta a los Repertorios, el Grupo de
Río agradece al Secretario General el informe corres-
pondiente (A/55/340) y celebra que la actualización del
primer Repertorio figure como actividad separada en el
presupuesto por programas de la Organización. Apo-
ya las iniciativas de la Secretaría para acelerar la pre-
paración de los Repertorios y eliminar los atrasos de
su publicación y destaca la importancia de que esos
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instrumentos se publiquen oportunamente en los idio-
mas correspondientes. Por último, al Grupo de Río le
satisface el proyecto experimental que se ha puesto en
marcha este año para colocar los Repertorios en la In-
ternet y celebra que ya se puedan consultar en ella to-
dos los volúmenes publicados del Repertorio de la
práctica seguida por el Consejo de Seguridad.

25. El Sr. Agyeman (Ghana) reconoce la importancia
del informe del Comité Especial de la Carta de las Na-
ciones Unidas y del fortalecimiento del papel de la Or-
ganización, el informe del Secretario General sobre la
aplicación de las disposiciones de la Carta relativas a la
asistencia a terceros Estados afectados por la aplica-
ción de sanciones, el informe del Secretario General
sobre el Repertorio de la práctica seguida por los órga-
nos de las Naciones Unidas y el Repertorio de la prác-
tica seguida por el Consejo de Seguridad y la carta
de fecha 11 de julio de 2000 dirigida al Secretario Ge-
neral por los Representantes Permanentes de Kazajstán,
Kirguistán, la Federación de Rusia y Tayikistán ante las
Naciones Unidas. Elogia al Secretario General por
los progresos que se han hecho en cuanto a subsanar el
retraso de la publicación de los Repertorios y elogia
también al Reino Unido por haber apoyado la crea-
ción de un fondo fiduciario de actualización de esos
documentos.

26. Por lo que atañe al efecto de las sanciones en ter-
ceros Estados, Ghana reitera que en la Carta de las Na-
ciones Unidas no se prescribe que antes de recurrir a
las sanciones hayan de agotares los demás medios, pero
concede que, de los principios y propósitos de la Carta
se desprende que, al intentar resolver una controversia,
conviene estudiar primero la posibilidad de aplicar esos
otros medios. A este respecto, le complace el estudio
que ha hecho el Banco Mundial para evaluar las conse-
cuencias de las sanciones en terceros Estados, concre-
tamente en la ex República Federativa de Yugoslavia y
en el Iraq (A/55/295/Add.1), en el que se llega a la
conclusión de que hay que proteger debidamente a los
terceros Estados de los efectos de las sanciones y hay
que elaborar urgentemente una metodología viable para
evaluar los efectos posibles y efectivos de aquéllas. Por
lo que respecta a la necesidad de imponer unas sancio-
nes más precisas, está de acuerdo con las propuestas
que se hicieron en abril del presente año, en la 232a se-
sión del Comité Especial, a saber, crear un mecanismo
permanente que se ocupe de la asistencia a terceros
Estados afectados por sanciones; elaborar una meto-
dología para evaluar las consecuencias que hayan su-

frido efectivamente terceros Estados como consecuen-
cia de la aplicación de medidas preventivas y ejecuti-
vas, y estudiar medidas innovadoras y prácticas de
asistencia internacional a terceros Estados. Por otra
parte, le satisfacen las medidas que han adoptado los
comités de sanciones para poner en práctica las reco-
mendaciones del párrafo 5 de la resolución 54/107 de
la Asamblea General, sobre todo las medidas relativas
a los regímenes de sanciones que se han impuesto en
algunas partes de África, así como los esfuerzos por
abrir canales de comunicación con las organizaciones
regionales y subregionales. Asimismo, alaba al Secre-
tario General por haber creado un grupo de expertos
encargado de mejorar la aplicación de sanciones y la
transparencia de los trabajos de los comités de sancio-
nes. La labor inicial que ha hecho el grupo de expertos
en África ha demostrado ser útil. Por último, toma nota
con gran interés de que el Consejo de Seguridad ha
creado un grupo de trabajo oficioso que se encargará
de examinar de manera exhaustiva la cuestión de las
sanciones.

27. El Sr. Vázquez (Ecuador) ocupa la Presidencia.

28. El Sr. Baena Soares (Brasil) se asocia a la decla-
ración formulada por el representante de Colombia en
nombre del Grupo de Río. Señala que el Comité Espe-
cial desempeña una importante función en el debate en
curso sobre la renovación de la Organización, espe-
cialmente si se tiene en cuenta que en la Cumbre del
Milenio se destacó la necesidad de una mayor demo-
cracia y transparencia en las Naciones Unidas, sobre
todo en el Consejo de Seguridad.

29. En lo que respecta al mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales, es muy importante que las
sanciones sean un instrumento adecuado y proporcional
para el mantenimiento del orden internacional. El Bra-
sil siempre ha sostenido que las sanciones sólo se de-
ben aplicar como último recurso, cuando se hayan
agotado todos los demás medios. Por ello, acoge com-
placido las importantes iniciativas para mejorar los
mecanismos de administración y supervisión de los re-
gímenes de sanciones y, en definitiva, introducir “san-
ciones inteligentes”, dimanadas de las propuestas prác-
ticas al respecto que figuran en la nota del Presidente
del Consejo de Seguridad sobre la labor de los comités
de sanciones (S/1999/92). Muchas de esas ideas sirvie-
ron de base al informe valiente y sin precedentes pre-
sentado por el Presidente del Comité del Consejo de
Seguridad establecido en virtud de la resolución 864
(1993) relativa a la situación en Angola (S/2000/203).
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30. Para que las sanciones sean una fuerza de paz y
estabilidad, se deben evaluar mejor las consecuencias
humanitarias y económicas más amplias que aquéllas
generan. Por ese motivo, el Brasil acogió complacido
el informe del Secretario General (A/54/383 y Add.1)
en que se exploran medidas novedosas y prácticas de
asistencia internacional a los terceros Estados. Cabe
esperar que el Consejo de Seguridad aproveche esas
conclusiones cuando, en virtud de lo establecido en la
Nota del Presidente del Consejo de Seguridad
(S/2000/319), se examinen nuevas medidas que sean
más eficaces.

31. Las sanciones deben ser la excepción y no la
norma. Por ello el Brasil siempre ha participado acti-
vamente en los debates del Comité Especial sobre có-
mo se pueden mejorar las misiones de mantenimiento
de la paz y otros instrumentos para mantener o resta-
blecer la paz.

32. La persistencia de la inestabilidad y los conflictos
en muchas partes del mundo destaca la urgencia de un
compromiso mayor con el arreglo pacífico de las con-
troversias. El Brasil está dispuesto a aceptar sugeren-
cias sobre la mejor manera de equipar a la Corte Inter-
nacional de Justicia para que ésta pueda encarar el
bienvenido aumento del número de casos de que ha de-
bido conocer en los últimos años.

33. El Brasil está convencido de que es necesario ra-
cionalizar el programa de trabajo del Comité Especial,
por lo que encomia a la delegación del Japón por la
propuesta presentada al respecto y espera contribuir al
debate sobre la manera en que se podrá lograr que en
las deliberaciones del Comité Especial se aplique un
criterio más orientado a los resultados.

34. La Sra. Abbas (Indonesia) dice que la labor del
Comité Especial es de particular importancia para lo-
grar el objetivo de fortalecer a las Naciones Unidas en
el siglo XXI con la participación activa y equitativa de
todos los Estados Miembros, grandes y pequeños. El
nuevo milenio ofrece una oportunidad única para redo-
blar los esfuerzos encaminados a elaborar normas jurí-
dicas generalmente aceptables que garanticen los prin-
cipios cardinales que rigen las relaciones entre Estados
y sostener las disposiciones de la Carta.

35. No cabe duda de que las sanciones económicas
aplicadas a un país causan enormes perjuicios a terce-
ros Estados y a sus pueblos, especialmente a los países
en desarrollo. Además, la experiencia ha demostrado
que las sanciones no siempre logran el objetivo desea-

do y tienen además profundas repercusiones negativas
en la vida de la población civil. Si bien el Consejo de
Seguridad tiene competencia para imponer y aplicar
sanciones, también tiene la responsabilidad consi-
guiente de poner en práctica las disposiciones perti-
nentes de la Carta para velar por que los Estados que
no son objeto de las sanciones no sufran sus conse-
cuencias negativas. Para ello, el Consejo debería redu-
cir al mínimo los daño sufridos por los terceros Estados
mediante la creación de mecanismos de mitigación. Al
respecto, la oradora menciona los informes A/53/312,
A/54/383 y Add.1 y A/55/295 y expresa su reconoci-
miento por la constante labor encaminada a elaborar
una metodología para evaluar las consecuencias sufri-
das por los terceros Estados.

36. El documento A/AC.182/L.100 constituye un
fundamento útil para las actividades futuras relativas a
los criterios para la introducción de sanciones. Es esen-
cial considerar los efectos humanitarios de las sancio-
nes de duración indeterminada, especialmente para ve-
lar por que se creen condiciones adecuadas para que
una cantidad suficiente de material humanitario llegue
a la población civil.

37. El documento A/AC.182/L.89/Add.2 y Corr.1
brinda los fundamentos para el examen de la creación
de un marco jurídico amplio para las operaciones de
mantenimiento de la paz. Para que dichas actividades
tengan éxito se deben determinar claramente el man-
dato, la estructura de mando y las normas para trabar
combate. Igualmente importante es la reafirmación de
los principios básicos del mantenimiento de la paz, en-
tre los que se pueden mencionar la neutralidad, la im-
parcialidad y la no injerencia en los asuntos de los Es-
tados partes en el conflicto, que también se mencionan
en el documento final aprobado en la 11a Conferencia
Ministerial de los Países no Alineados, de 1994, y que
se reiteraron en la 12a Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno de los Países no Alineados, de 1998.

38. Por último, en relación con los métodos de tra-
bajo del Comité Especial, la delegación de Indonesia
opina que, dado que el Comité debe examinar muchas
cuestiones importantes y complejas, no sería prudente
reducir la duración de su período de sesiones.

39. El Sr. Shebani (Jamahiriya Árabe Libia) espe-
ra que la Organización pueda ser un instrumento
más eficaz para garantizar el desarrollo de todos los
países, combatir las enfermedades, la ignorancia y la
injusticia en todas sus formas y también luchar contra
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la violencia, el terrorismo y la delincuencia, según se
manifestó en el párrafo 8 de la Declaración del Milenio
(A/55/L.2). Si bien no cabe cuestionar la validez de los
principios y los propósitos de las Naciones Unidas, su
credibilidad sólo se podrá establecer con mecanismos
que permitan su aplicación efectiva. La Carta contiene
un sistema bien definido de órganos principales y sub-
sidiarios y todo desequilibrio en su labor tendrá obvia-
mente repercusiones en el funcionamiento de la Orga-
nización en su conjunto.

40. En el informe del Comité Especial se hace refe-
rencia a varias cuestiones importantes, en particular en
relación con el Capítulo III de la Carta. En lo que res-
pecta a las disposiciones de la Carta relativas a la asis-
tencia a terceros Estados afectados por la aplicación de
las sanciones, se mencionan varias opiniones y pro-
puestas sobre la mejor manera de proteger a esos Esta-
dos o de qué manera se los podría indemnizar; sin em-
bargo, no se examinan las razones por las cuales se im-
ponen sanciones a un Estado determinado. En algunas
propuestas se sugiere que se debería convenir en un
mecanismo que rija la imposición de sanciones, que
sólo se deberían aplicar después de agotar todas las po-
sibilidades de arreglo pacífico y sólo podrían ser de-
cretadas por el Consejo de Seguridad en virtud del Ca-
pítulo VII de la Carta por un plazo determinado esta-
blecido en la resolución misma. También sería necesa-
rio evaluar los efectos humanitarios de las sanciones en
la población marginada del país afectado, sin tener en
cuenta sus efectos en terceros Estados. Asimismo, se
sugiere que se debería determinar claramente la natu-
raleza de las sanciones, que deberían tener una finali-
dad precisa y ser examinadas periódicamente por la
Asamblea General y el Consejo de Seguridad.

41. La Carta ha confiado al Consejo de Seguridad la
responsabilidad de mantener la paz y la seguridad in-
ternacionales. Sin embargo, a juicio del orador, ese ór-
gano se ha convertido prácticamente en un juguete en
manos de algunos de sus miembros, que sólo lo utilizan
para su propios intereses mediante la aplicación del de-
recho de veto y una interpretación selectiva de algunas
disposiciones de la Carta. Por ello, respalda todas las
propuestas encaminadas a reformar el Consejo en lo
que respecta al número de sus miembros o a sus méto-
dos de trabajo, a fin de que ningún Estado pueda tener
el derecho de adoptar decisiones unilateralmente. Las
reuniones del Consejo deberían ser públicas y su re-
glamento debería ser examinado por la Asamblea Ge-
neral. También debería eliminarse el derecho de veto o,

si ello no fuera posible, como mínimo otorgarse ese de-
recho a todos los miembros del Consejo. Sería conve-
niente ampliar la función que desempeña el Consejo de
Seguridad en el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales. Por ese motivo, la Jamahiriya Árabe
Libia acoge complacida los documentos de trabajo
A/AC.182/L.94 y Add.1, en que se incluyen muchas
ideas positivas sobre la reactivación de la función de la
Asamblea General y el restablecimiento del equilibrio
entre la Asamblea General y el Consejo de Seguridad
en lo que respecta al mantenimiento de la paz y la se-
guridad internacionales.

42. La Jamahiriya Árabe Libia también respalda el
documento de trabajo A/AC.182/L.100, cuya idea prin-
cipal es declarar inadmisibles las actividades militares
aéreas, terrestres o marítimas contra Estados Miembros
de la Organización con el fin de mantener la paz y se-
guridad internacionales, salvo que se trate de una re-
solución del Consejo de Seguridad en virtud del Capí-
tulo VII de la Carta.

43. La Jamahiriya Árabe Libia ha presentado en ese
contexto varias propuestas. La más reciente figura en el
documento A/AC.182/L.99 y sus principales aspectos
son los siguientes: a) explorar de qué manera se podría
reforzar la función de la Asamblea General en el man-
tenimiento de la paz y la seguridad internacionales,
otorgándole el derecho de aprobar resoluciones al res-
pecto, ya que se trata del único órgano verdaderamente
universal y democrático de la Organización y en él sus
miembros gozan de verdadera igualdad soberana. Es
necesario reafirmar el derecho de la Asamblea General
de ratificar las decisiones y resoluciones adoptadas por
el Consejo de Seguridad, especialmente las sustantivas;
b) establecer métodos que mejoren la relación entre la
Asamblea General y el Consejo de Seguridad, a fin de
que el Consejo de Seguridad pase a ser el organismo de
ejecución de las resoluciones de la Asamblea General;
c) examinar los efectos negativos del derecho de veto y
la posibilidad de reducir su frecuente uso, así como en
qué situaciones sería adecuado su empleo; d) adoptar
criterios concretos que permitan la ampliación del Con-
sejo de Seguridad con fundamento en la igualdad sobe-
rana de los Estados y la distribución geográfica equita-
tiva; e) formular una definición precisa de lo que cons-
tituye una amenaza a la paz y la seguridad internacio-
nales, a fin de velar por que no se apliquen medidas
injustas en virtud del Capítulo VII de la Carta; y
f) estudiar la aplicación eficaz del Artículo 31 de la
Carta. La Jamahiriya Árabe Libia espera que el Comité



n0068530.doc 9

A/C.6/55/SR.6

Especial examine estas propuestas, párrafo por párrafo,
en su próximo período de sesiones.

44. La Jamahiriya Árabe Libia considera que se debe
reforzar la función de la Corte Internacional de Justicia
y  que se le deben proporcionar todos los medios mate-
riales posibles para que pueda llevar a cabo su tarea,
que es cada vez más voluminosa. Asimismo, respalda
la propuesta de solicitar una opinión consultiva a la
Corte Internacional de Justicia acerca de las conse-
cuencias jurídicas del recurso al empleo de la fuerza
por los Estados sin autorización previa del Consejo de
Seguridad o bien fuera del contexto del ejercicio del
derecho de legítima defensa (A/AC.182/L.104/Rev.1).
Muchos Estados están en contra de dichos actos, que
violan flagrantemente las disposiciones de la Carta, es-
pecialmente el principio de soberanía de los Estados y
de no injerencia en sus asuntos internos.

45. La Jamahiriya Árabe Libia destaca la importancia
de la función que desempeña el Comité Especial y del
mandato que se le ha confiado. Por ello, pide a los Es-
tados que concedan al Comité Especial tiempo sufi-
ciente para realizar su labor.

46. El Sr. Sotirov (Bulgaria) apoya la declaración
formulada por Francia en nombre de la Unión Europea
y subraya la importancia que tiene para su país la apli-
cación del Artículo 50 de la Carta de las Naciones Uni-
das. Las pérdidas globales de Bulgaria ocasionadas por
la estricta aplicación de las sanciones impuestas por el
Consejo de Seguridad al Iraq, la ex Yugoslavia y la Ja-
mahiriya Árabe Libia ascienden a más de 10.000 mi-
llones de dólares, cifra comparable a la deuda externa
del país.

47. Al tiempo que reconoce la importancia de las
sanciones como parte integrante de las disposiciones de
seguridad colectiva de la Carta, Bulgaria considera que
es preciso elaborar con cuidado las medidas preventi-
vas o coercitivas impuestas con arreglo al Capítulo VII
de la Carta. Hay que hacer todo lo posible para evitar o
reducir al mínimo los posibles efectos negativos de las
sanciones sobre terceros Estados. Bulgaria expresa su
satisfacción por lo dispuesto en el párrafo 9 de la De-
claración del Milenio y, en ese sentido, apoya el esta-
blecimiento de mecanismos eficaces de supervisión y
la mejora de la administración del régimen de sancio-
nes. Además, subraya la importancia de que se esta-
blezcan mecanismos específicos para prestar asistencia
a los terceros Estados afectados.

48. En relación con la aplicación de las disposiciones
de la Carta relativas a la asistencia a terceros Estados
afectados por la imposición de sanciones, Bulgaria está
de acuerdo en que la Asamblea General, el Consejo
Económico y Social y el Comité del Programa y de la
Coordinación desempeñan un papel importante en lo
relativo a la asistencia económica que prestan la comu-
nidad internacional y el sistema de las Naciones Unidas
a los terceros Estados y subraya que los organismos
pertinentes de las Naciones Unidas también deben de-
sempeñar un papel destacado en la búsqueda de solu-
ciones prácticas a los problemas económicos especiales
de esos Estados. Las recomendaciones y conclusiones
del grupo especial de expertos constituyen una buena
base para la elaboración de un conjunto de métodos
destinados a evaluar los efectos negativos de la aplica-
ción de sanciones sobre terceros Estados y para la bús-
queda de medidas innovadoras y prácticas de asistencia
a esos Estados. Por consiguiente, Bulgaria agradecería
que el Secretario General presentara sus observacio-
nes con prontitud para acelerar la conclusión de los
trabajos en la materia a fin de que las ideas pertinentes
del grupo especial de expertos se puedan llevar a la
práctica.

49. Bulgaria expresa su satisfacción por la aproba-
ción de la resolución 2000/32 del Consejo Económico
y Social, en la que figura la decisión de seguir exami-
nando la cuestión tomando en consideración las deci-
siones pertinentes de la Asamblea General. Cabe espe-
rar que los Estados Miembros apoyen el proyecto de
resolución pertinente, copatrocinado por Bulgaria, que
se presentará a la Comisión para su examen.

50. El Sr. Uykur (Turquía) señala que su país ha su-
frido en gran medida los efectos negativos de las san-
ciones y, por consiguiente, espera que concluyan las
deliberaciones en curso en diversas instituciones de las
Naciones Unidas y se establezca un mecanismo funcio-
nal de asistencia a terceros Estados afectados por las
sanciones. En ese sentido destaca la importancia de va-
rios informes publicados en la materia (A/53/312,
A/54/383 y Add.1 y A/55/295). En la Sexta Comisión
se han presentado ideas prácticas para mitigar la carga
de los terceros Estados afectados por la aplicación de
sanciones. Entre las medidas de socorro figuran el
otorgamiento de exenciones o concesiones comerciales,
la celebración de consultas con los Estados afectados,
el establecimiento de un fondo, y la posibilidad de dar
prioridad a los contratistas de los terceros Estados en
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las inversiones humanitarias efectuadas en el Estado
afectado.

51. Las conclusiones del grupo de expertos demues-
tran una vez más que hay que lograr resultados con-
cretos. Una forma de conseguirlo sería establecer un
grupo de trabajo encargado de estudiar medidas efica-
ces de asistencia a los terceros Estados afectados por la
aplicación de sanciones. En ese sentido, hay que hacer
hincapié en la responsabilidad del Consejo de Seguri-
dad de actuar sin demora en respuesta a las solicitudes
presentadas por los Estados con arreglo al Artículo 50
de la Carta. Turquía expresa su satisfacción por el he-
cho de que en el documento de trabajo presentado por
la Federación de Rusia se reconozca que no se puede
admitir una situación en la que la imposición de san-
ciones ocasione un grave perjuicio material y financie-
ro a terceros Estados.

52. En relación con el arreglo pacífico de controver-
sias, Turquía considera que es preciso obtener el con-
sentimiento de las partes para remitir la cuestión a la
junta encargada de dirimir controversias, aspecto que
debería figurar de manera más exhaustiva en el texto
propuesto. Con respecto al Repertorio de la práctica
seguida por los órganos de las Naciones Unidas y el
Repertorio de la práctica seguida por el Consejo de
Seguridad, encomia la labor del Secretario General pa-
ra reducir el retraso en su publicación. En relación con
otros temas presentados en el período de sesiones de
1999 del Comité Especial, señala que las cuestiones de
carácter político deben resolverse en los foros donde se
originan, pues el recurso a una corte internacional sólo
servirá para confundir los objetivos establecidos. Por
último, refiriéndose a los métodos de trabajo del Co-
mité, opina que habría que comenzar las sesiones pun-
tualmente y aprovechar mejor los servicios de confe-
rencias. En lugar de reducir la duración de los períodos
de sesiones, habría que buscar el modo de aumentar la
eficacia del Comité.

53. El Sr. Zhdanovich (Belarús) dice que la aplica-
ción de las disposiciones de la Carta relativas a la
asistencia a terceros Estados afectados por la aplica-
ción de sanciones debe seguir siendo una de las priori-
dades del Comité Especial. Las sanciones deben apli-
carse únicamente como medida de emergencia, tras ha-
ber agotado todos los medios para solucionar el pro-
blema de forma pacífica, y antes de imponerlas debe
realizarse una evaluación preliminar de sus efectos en
el Estado en cuestión y en los terceros Estados. Ade-
más, las sanciones no deben tener una duración indefi-

nida y es preciso evaluar sus efectos periódicamente
para que el Consejo de Seguridad pueda suavizarlas y,
llegado el caso, levantarlas. Belarús apoya la propuesta
de elaborar un conjunto de métodos destinado a evaluar
los efectos de las sanciones en los terceros Estados o de
encontrar formas eficaces e innovadoras para prestar
asistencia internacional a los terceros Estados. Las Na-
ciones Unidas, sus fondos, sus programas y otras orga-
nizaciones internacionales deben desempeñar un papel
importante para abordar los problemas económicos es-
peciales de los terceros Estados derivados de la aplica-
ción de sanciones.

54. El Consejo de Seguridad es el único órgano com-
petente para imponer sanciones y, por consiguiente,
Belarús rechaza categóricamente la aplicación de todo
tipo de sanciones de forma unilateral sin la decisión co-
rrespondiente del Consejo. El documento de trabajo
presentado por la Federación de Rusia sobre las condi-
ciones básicas y los criterios uniformes para la imposi-
ción de sanciones y otras medidas coercitivas y su apli-
cación constituye una buena base para debatir la cues-
tión de las sanciones en el contexto del fortalecimiento
del papel del Consejo de Seguridad y de las Naciones
Unidas en su conjunto.

55. Belarús apoya plenamente el documento de la Fe-
deración de Rusia relativo a la base normativa de las
operaciones de las Naciones Unidas para el manteni-
miento de la paz en el contexto del Capítulo VI de la
Carta. Respecto del documento de trabajo presentado
por la Federación de Rusia y Belarús, Belarús destaca
la necesidad de obtener la opinión consultiva de la
Corte Internacional de Justicia en relación con deter-
minados Artículos de la Carta relativos a la utilización
de las fuerzas armadas en situaciones de manteni-
miento de la paz y la seguridad internacionales y señala
que ello no menoscaba la competencia del Consejo de
Seguridad. El Comité Especial tiene derecho a presen-
tar propuestas a la Corte Internacional de Justicia para
obtener un dictamen jurídico en relación con las cues-
tiones que examina en virtud de su mandato.

Se levanta la sesión a las 12.25 horas.


